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! SUSCRIPCIONES 
' IRADRIDB Un mes . . « . . 1 pta. 

'**«0y^l8SCiaSí Trimestro 6 ptaa. 

ejemplares eéntimos 
E L I J I B E H A I J invita á sus lectores y 
taraumciautes áipTescnciai*sus graxides 
, tiradas. 

-—' m.¥McoXi'ESti3iEmmco¡m'imt 

U CORRE^PaNüENCIA ADMiNlSTRATIVA 
;; DEBE DIRIGIRSE AL 

líministraior de E l L i b e r a l 
8 s Buscribe an la casa d» ÜIi I i IBUBAIi J 

fios MDÜOIOS so rccíboa os la idiiiiuiittraüóii, que dexpocíia dia | l o d l 

:' Imero Suelto 5 Céntimos 

SE PUBLICA DIARIAMENTE EN MADRID-BARCELaNA-B MURCIAIWSEVILLA 

EXTRAORDIMAPIA EVASIOM DE ALEMANES 

Cómo se escaparon 20 oficíale? 
dQ Pamplona y Aícalá 

La odisea del *'V¡rg 
ft|ar.—Capturado^ por 

Socopro".-Un mes erj el 
ur] crucero ínglé^.-Cónio se 

yrj patachi^ español <vl , . ! j -

' t ln dooumsn^o senssaoionaS 
í Nues t r a Señora del 'Azar, quo es la 
t a t r o n a del periodismo, ha hecho caer 
Bn nuest ras manos un documento, Cjue 
ilien podríamos l lamar sensación a) fi 
festa pa labra no no3 chocara u n poco. 

Se t r a t a de la evasión de u n impor-
ían te núcleo de prisioneros alemanes, 
^ la cual se refiere el s iguiente tele
g r a m a publ icado aye r por la Prensa 
"Madrileña: 

« V I C O J . " 

Recientemente , los periódicos e>pa-
fcoles publ icaron noticias de orifjfcii 
blemán diciendo quo habían llegado á 
^n puerto belga u n oficial procedent.i 
^ol Cameron y otros compatr io ta : , sa
bidos do Vigo á bordo de varios buques 
peleros). 
! P o r o t ra par te , la P rensa i n g l e n ha 
¡publicado un aviso del t r ibuna l de pre
sas interesando la propiedad del pata
che «Virgen del Socoifro», cap turada 
Jor buques br i tánicos . 

Es te pa tache desapareció en Octubre 
Ho Vigo, y se dice que conducía 00 ale-
¡taanes, los cuales lograron g a n a r las 
Costas belgas. 

S in dtida, al regreso fué cn^iturndo 
H velero por loa ingleses.» 

El documento que poseemos >o re-
Rete á la cap tu r a del pa tache « Virgen 
^el Socorro», que fué apresado el 
Hía 8 de Noviembre por el crucero in-
E1Ó« «Paarmount» , cerca de Eas t 6 0 0 -
tíwin. 

L a cap tu ra del barco b r i t á n i c j fué 
ínngüe, á pesar de que el buqnt.'Cíllo 
gallego no llevaba muchos carganipn-
los de masrcadcírías preciosas. No llo
raba más que unos veinte pasaJoi'.Mi. 

¡ P e r o qué pasa jeros! 

Las 2& ofioiaioa 
H e aquí la l is ta exacta y comf.!i>ia 

»6 ^̂ .sios pasajeroa, qua alit^'ra se en
cuen t r an en Ing l a t e iTa : 

Koch (Cari), t en ien te de la reserva, 
in ternado en P a m p l o n a . 

Schultz (Emi l ) , oficial en act ivo. 
ÍPamplona ) . 

Schauf (Cari) , oficial en activo. ( P a m 
í>iona). 

Pe tersen (Erich) , fiargento de la re-
eerva. (Pamplona) . 

LoLrmau (Jacob), sargento de ]•* lo-
«Prva. (Pamplona) . 

Niemeyer (C.jrl), oficial ^ activo. 
^Pamplc^a) . 
j , praetschussi (Diotr icb) , f iatgcnio. 
\A .ca lá de Henares ) . 
! Kiet t lass (Diet r ich) , oficial de la re-
«eoTa. (Pamplona) . 
L Kutz ÍLeopold) , oficial de la Lan-
:«^ l i i r . (Pamplona ) . 
\ Bassas (Bruno) , ofioial de la reserva 
*le m a r i n a . (Pamplona) . 

P r i t t s che (Haus) , ea rgento . (Pam
plona) . 
*_̂  I n t ensouke (Max), sargento de la^s 
•^opas coloniales. (Pamplona) . 

Ran temberg l(Haus), ^üédl'rVJ de la 
fese r ra naval (no in tornado) . 
_ i^eupke (Hauc), es tudiante dn Do-
*"^)o . (Ko in te rnado) . 

Zuppe (Henricl i) , yogando oficial del 
W o e b e n » . (No internado) . 

HilbuTch (Cari) , iter<;er oficial del 
* ^ e b e n » . (No in te rnado) . 
' Ouken (Htjrmann"), contramaest re 
^» t r ipulac ión del «Wes t» . (No inter
nado). 

G-riebel (Mas ) , cuar to oficial 'del 
«^oeben». (No in ternado) . 

c>tlier (Emile) , cuar to oficial del Goe-
**?• (No in te rnado) . 

V w o s s m a n n (Alex), mar inó . (!N'o ín-
*eíuado). 

ü-., Í®Í6 J organizador de la expe'di-
' ^^^u^ es Koch, que estuvo en Paniplo-
P ^ basta el día 3 de Octubre, eo que, 

' J^^. ^Q salvoconducto en toda regla pa-
ij» ^ i jecumberri , á 30 ki lómetros de 

*í>iplona, pudo emprendar su cdisea. 

^ n opganizaición de la fuga 
v%i3 J i e g ü n rsau l ta del in terrogator io de 

|^^«a v e m t e alemanes á bordo del bu-
yu© quo log oapti iró, el proyecto de 
^^jSt,,^^^Pí'&'^^iza.do en el mes"^de Agos-
Ido *®i^eute KocJi ce puso de acuer-
tiue^f^ ^ •vicecónsul a lemán de Vigo, 
QUft 1 ^^^®^^° ®^ "^''•s resuelto apoyo y 
fea 11 '^^^'^ * ° relación con los ofioia-

del buquo mercan te a lemán, refu-
fn 1 ^^^^^ «1 pr incipio de la guer ra 
^ ^ misma r ía de Vigo, l lamado «Bel-
l i y ^ * ' ^^^ f^aJ^ se lia hab lado y a on 

eirsas ocasiones!, y «iempre por in-
^ ' l » ^ parecidas . ^ 

sW ôüoa hab ían jyiesío la vista "en el 

líuque «Virgen del Socorro», por ro-
¡locer sus cualidades mar ine ras y por-
;[ue ten ían ya esp lo rada en par^.e la 
voluntad de su propietar io, el Sr P é 
rez de Noya, por medio de dos modes-
los armadores , los Sres. B í . : « y M . 
IrJ'c. quo desdo luego && prostar'on á 
ser madiadores en !a compra. 

Concertada la adquisición, in te rv i 
no Zuppe, el segundo oficial del «Goe-
ben», iĵ ue hizo u n a visita detailaua al 
a Virgen del Socorro» y dic taminó fa
vorablemente acerca de sus co adicio
nes. Seguidamente se negoció Ja com
pra . 

De la adquisición de la.5 provisiones 
íie encargó otro español, D " - ; ' ^ Ci,'^"'. 
que secretamente las hizo embarcar , 
pr imero en el vapor «"Webrt», t ambién 
alemán, refugiado en Vigo. 

Duran t e esiíe t iempo, Ivocli en I 'am-
ploua y Graetschuss en Alca lá de H e 
nares, organizaban los preparat ivos de 
imm'cha, habiendo sido fijada ésta pa
ra el IT de Sept iembre. Mas este día 
no se hallaba aún todo ul t imado, por 
'diversas pequcóías c i rcunstancias , y de-
tiüit ivamente se resolvió la par t ida pa
ra el 28 de Septieuibr'?. 

Acciderkies y retráseos 
Pero r;0 eo cont,ó con lo imprwis íc . . 

E l Ibuque «Virgen del Socono» , que 
había salido al mar p a r a hac-er su t r á 
fico ordinario y no inspirar sospechas, 
fué re tenido en a l ta mar por el mal 
tiempo y llegó á puerto días después 
del convenido. P o r ot ra par te , el te 
niente Koch cayó en cama con altas 
fiebres. Aún no re'puesto por completo, 
ol ñ <le Octúíjr© salit» de PAniplofti en 
automóvil , ron t u a t r o de sus compa
ñeros, y l legaíon á Pa lenc ia . Allí de
jaron el ' .auto» y tomaron el t r en , que 
las condujo á Vigo. 

Gractschaiss, con otros compañeros 
de los que hemos señalado como no in
ternados, salió en «auto» de Alcalá e! 
día 2 de Octubre . U n a noticia mal in-
terpretadx leis hizo creer que la par t í -
¡da Uiabía sido aplazada, y (desden u n 
punto que a ú n no pe ha determinado 
volvieron á Alcalá. H u b o cambio de 
tf logramas, y , al fin, se aclaró, siendo 
l lamados por u n despacho 'convenido 
previamente , que firmaba «Pepi ta? . E l 
trayecto lo realizaban del mismo mo
do que :-l g rupo de Koch : pr imero, en 
automóvil has ta Palencia , y da^p'^és, 
en t r en has.tai Vigo . 

Ei (Váiocjen úfs SCCOPPO» la-
^ vanta el anoSe 

E l patache «Virgen del Socorro» 
había llegado á Vigo en la noche del 
T) al 6 de Octubro, y amar ró al costado 
del vapor a lemán «Wehr t» . 

Loe fugitivos, que por pequeñ(-8 gru
pos se hab ían diseminado e.n hoteles y 
casas 'de huéspedes) de la población, 
fnekon, uno á uno, l legando a l 
i W o h r t » en la misma noche, comen 
zando con febril actividad el trafbbrdo 
de víveres al «Virgen del Socorro». 

L a operación tcírminaba á la« dos 
de la m a d r u g a d a del día 7, y á ísa ho
ra misma el patache ccn los fugitivos 
emprendía la marcha por la ría, iBra'ol. 
cado por el vapor «Andur ina» . El re
molque cesó á las seis y media de la 
mañana , á la sal ida '.íe la bah ía . 

Un viaje ag i tado 
N"avegando á velas despfegadas el 

barco, dejó atrás lasi islas, y , en t rando 
en mar l ibre al mediodía, puso su proa 
al N O . Dasde este momento comienza 
la odÍ3>a. D u r a n t e catorce día? nave
gan coa incesante mal tiem.po, B"en io 
el pequeño buque jugue te de las 'ó'af?. 

Loa sufjrimientoa aumentan sin ce
s a r ; pero animados porque no dejaban 
de gana r espacio, redoblan sus esfuer
zos y , al fin, el 24 de Octubre «o en
cont raban á los t r e in t a minutos al De.?-
te de B a u t r y . Desde ese ins tante su
fren horas «nieles. Un golpe de d ? n -
to estuvo á p u n t o de hacer zozobrar al 
patache, que aguanto gracias al soco
r ro de un ancla flotante. Los golpes d s 
m a r se suceden de u n modo terr ible, y 
el barco sufre, una t ras otra, diversas 
averías . Ante la furia de las olas, des-
puíís de deliberar, renunciaron al pro
yecto primitjjvo de dar la vuel ta á las 
I s l as ¡Británicas, y re-siuelven e n t r a r 
en el Canal de da Mancha , á fin de ga
n a r bien las costas de Bélgica, h ien 
las d e Holanda . 

D e s p u é s slo la f e m p a s t a d 
Después de afrontar d u r a n t e seis díaa 

una violenta temp<istad, que amenaza
ba en cada momento tratrarse á la dé

bil embarcación, divisaron, al Sn, las 
costas / l e Cornouailles. Navegando ,á 
Ru amparo, el 4 de Noviembre se ba
i laban á la vista de la isla de Sundy . 
Desde ese punto , avanzando lentarnen-
t te , logran hacer el rodeo del grupo 
de las Scilly, doblando Lizard el día 6. 

E n todo este t rayecto fué izado en 
el barco el pabellón holandés po ra li
brarse de las patmllias inglesas. 

¡Dapturiatiosl ' 
E l día 7 pasaban por delante de D u n -

geiieiss, logrando escapar á la vigi lan
cia de varios torpederos, hasta que el 
día 8, cerca de Eas t Goodwin, fueron 
capturados por el contratorpedero in-
r-lés 1 Pa ran .su nt», que los cond ijo á 
I lamsgats . 

Cómo s o CQm]sra un b a r c o 
El barco «Virgen del Sccorío'S filé 

adquir ido en ll .L'iO pesetas, y los gas
tos de ' a expedición se elevaron en lo-
tal á amas 18.000. 

H e aquí , pa ra terminar , u n extrac
to dt? la escri tura de venta del b u q u e : 

«D. Eel ipe Pérez de Noya, propie
ta r io del buque «Virgen ¡del Socorro», 
por venta que le hizo D . Rafael l 'érez, 
vende dicho barco á D . J u a n lleu])lve. 
de Vigo, por la r an t idad de 11.L50 
pe.setas, que le h a n sido entregadas en 
Noya el 11 de Octubre de 1916. 

Testigos de esta venta son : D , D a 
niel C-^ . , de V i g o ; D . Gui l lermo Zup
pe, 'de Visío.—El comprador .—El ven
dedor .—(Y la firma de los oua t -o )» i 
,,. „̂ ,.,.., ^̂̂ ^̂_̂  E p I B o t j r t 

'¿Be dirá que buscamos el e f c t i s m c 
...«icüeaüional:. a l l l amar «axtraordiii l i ' ia» 

á esta evas ión? . . . 
Nosotros croemos, por el contr-drio, 

que, lejosi de exagerar , nos mostraní:-? 
t ímidos. . . Po rque eso de que veinte ofi
ciales alemanes puedan organizar en 
ti;|rritoTÍo español, en automóvil , s i i -
viéndose del telégrafo, u n a eva.^'ón... 
y eso de que puedan comprar un bar
co, y em.bafoarBe en él 'nadia mencvi 
que en un g ran puer to gal lego. . . Y e-so 
de que luego nadie so entere de nada . . . 

P e r o más vale no hacer coinieutari-is, 
ya que los hechos son, muy á i n ? a i d o 
más i/elocui^ntes que los naegorerf dis-
cuKos . ' • '""',;";',; _ ••'• 

Para los pe reproiocee (luestíos artícolos 
El artículo que el cerebro del socialia 

mo, Jaime Vera, publicaba ayer tarde en 
«El Socialista», comienza a s í : 

«Los Sres. Dato y Romanones han éz 
pue.íto aquí . .» 

í, Kan Ciscriĵ o en «El SacíaJiataM los se
ñores Romanones y Data?. . . 
_ ;, O será, senoillaiiente,_ quo «El Socia

lista», á pesar de dospreciarnos como bur
gueses que somos, '^@ con tentó con repro 
ducir tel artículo que Jaime Vera había 
publicado en nuestras coluranaa ayer por 
la mafianal... 

Lo repetimoj: ' que se nos reproduzca; 
pero quo no se olviden nuestros colegas de 
deeirlo... , . ;: j • 

En esto somos socialistas. ^ , : , ; 

EMiodeloüotiiieMüefiMellifKO 
Es l a ne.&al d e c o n t i n u a r l a g u e r r a 

PARÍS 2 
Do Londres dicen al «Eohí» do Paris> 

que la contestación d e la «Entente> & 
Wilson fué entregada ayer al ministro de 
Estado americano'. 

Interrogado el Sr. Lansin,^ acerca da 
esta Nota, se negó & hacer ningún comen
tario. 

En las altas esferas americanas, según 
despacho de Washington, se dice que IOHI 
Estados Unidos^ veu en la contestación 
aliada la decisión absoluta de oontLnuar 
la guerra hasta que logren los fines pro
puestos y S(6 oree, en vista de la termi-
rant© negativa de la «Entente», que Wil-
son so abstendrá) de hacer ningún es
fuerzo. 

De Washington' "dicen también que el 
departamento d© EíEtado ha recibido un 
informo confidencial del embajador Go-
rard, en que relata BUS conversaciones con 
el kaiser y con Zimmermann, de las que 
ha sacado la impresión de quei los direc
tores de la políica alemana desean la paz 
)i, toda costa. 

D i c e «1 «New Y o r k Sun» 
NuEv.11 YORK S 

El «Ncw-YorK Sun» pona^ de maniCes^ 
ío quo Espa to so ha negado á apoyar Ja 
Nota pacífica del presidente Wilson, en el 
pjeciso momento en que el Gabinete de 
Madrid protesta enérgicamente contra la 
guerra submarina. 

Dicho poriód-ico aprueba la actitud de 
Bspafla, que dice es más firme y revela 
n.ás valor que la de los Estados Unidos. 

Con ten t a r i oB d e l a P r e a s a 
NUEVA. YOBK S 

Toda la Prensa comenta extensamente 
la Nota de Espafia en contestación & la de 
los Estados Unidos, respuesta que había 

\ desuei^tado firaa expeotacióa. 

Él «Sun» dice que la respuesta os^afio-
la ha caído cmno una bomba en los Círcu
los oflcialíJs de América del Norte. 

El «Hei-aJd» escribe: 
,«LaB' n'egoüiauione.'í .secretas con los 

países ;neutralos i r r i tan á Jos pueblos 
altadcm'contra Wilson. La respuesta de 
Ecpana á nuestra Nota muestra que los 
Estados Unidos han recomipindado á otros 
Gobiernos quo bagan presión sobro los 
bcUgorari,tí"s en favor de la paz.» 

«La Tjúbune» diré que la. repulsa espa
ñola ha sorprendido al Gobierno ameri
cano. 

—Aranque la respuesta de los aliados— 
afiícde—ech<i por tie.rra todos los esfuer
zos lihmtir\f.?i para obtener una paz en 
condiciones beneficiosas y prestó ánimo á 
t<-dos Jos americanos que se dan cuenta 
do por qué ludi.-ui los .aliados, la res-pues-
ta dg. TÜSip̂ ite; aaroent/): nún su fuerza, 

LA ACTUALIDAD P O L m C A 

AMOR CRIMINAL 
Un diplomático americano que vivió en 
ca^a de los fVlarraccí, nos habla de la 
existencia íritima de lo^ en\/erienadores 

El ministro de Instrucojón pública, inie-
1 togado ayer por los periodistas respecto a 
JoH asuntos políticos de actualidad, mani
festó que muy poco ó nada podía decir. 

—ílc estado—dijo el iSr., JiurelJ—cuadro 
días encerrado en casa, trabajando sin ce
sar, especialmente en los asuiíta» referen
tes á la'«neeñanza, acoplando cifras y par
tidas para la mojor organi-íación de la 
misma en eiw diversos g,)'ados, ó sea desde 
la univer'sitaria. Normales é Institutos, 
basta la primaria, teniendo en cuenta Jas 
asipiraciqnes formuladas por los macstvo-s 
numcxarios en su última Asamblea y tas 
que i'sta misma tardo me presentarán ios 
interinos. 

También he dictado algunas disposicio
nes relacionadas con los. auxiliares univer-
Eitarips, dé acuerdo con lo informado por 
el Consejo de Instrucción pública. 

Este trabajo mío os prueba bien evidente 
de que cuantos rum-»,-es circulan sobre pio-
babdidades do una pró>:ima crisis no 'ic-
nen fundamento alguno, puesto que si eso 
fuera así, no me hubie.ie "tomado yo la mo
lestia do hívcer tal labor, que habría de ce-
saltar completamente baídia. /¡-sí, pues, 
consto, que no hay temor alguno de crisia. 

Un.periódico, dice, dándoselas de bien 
informádo-afiodió el ministro—, que Ja eri
jas habríamos de provocarla dos ministros 
demócratas (refiriéndosw á mí y al Sr. Al-
varado). Sobre esto lo. que p>iedo asegu
rar es que si el señotr conde de Ptomano-
nos CBperní que nosotros le plantee
mos el_ conflicto, bien puede permanecer 
t ranqui lo ; 'pues no daremos gusto á las 
que tel aseguran. 

Hay_ otros que dicen que en el últinjio 
Consejo hubo discrepancias entre los mi
nistros, i-especto é la forma de juzgar la 
propo.-ución del presidente Wilson, y esto 
es completamente falso. 

Toaos ésiuvlmos acordes, y la contes-
iaji.j'n qué liabia de dar Eaparia á la ci
tada Nota, fué adoptada uor unanimi
dad, por ser la i'iniea que correspondía á, 
nuést^a leal neutral idad; política en la 
que se ratifica cada día más el Gobierno, 
siguiendo la norma iniciada por el sefior 
Dato, y q.ue aceptó desdo el primer mo
mento el part ido liberal, entendiendo, co
mo lo entendió el ilustre jefe del partido 
eonseívador, que ésto era el sentir gene
ral del país. 

Respecto & la próxima reunión de las 
Cortos,, el Sr. Burell ha afirmado, como en 
días anteriores lo Ineieva el conde de Ro
manones, que será en la tei-cra decena 
del mes actual^ sin que pueda señalar la 
feoha exacta, puesto que é.sta d';ponde de 
la detelsccinación áé\ jefe del Gobierno. 

Terrüinó diciendo que sus trabajos en 
pro de la ense£ianza los reserva hasta dar 
cuenta aJ Consejo en la primera reunión 
quo éste celebre. 

l¡ED¡cb~AGREDI^O~ 
OADIZ; 2. 

Al pasar en carruaj-a por la calle Ancha 
el sabio doctor Ventín, célebre alienista, 
se acercó al coobe el jofven .losé Luis Cossi 
y por la, ventanilla le hizo tros disparos do 
revólver. 

Uno de los proyectiles hirió al agredido 
en el quinto metacarpiano de la mano dis-
reoha, quedándosele alojada dentro la bala 

El doctor Ventín, á pesar de estar le
sionado, sujetó la. mano del agieaor, impi
diendo que continúale disparando. 

El agresor José Luis Cossi, ha perma
necido recluido en el manicomio en treí' 
ocasiones diferentcis y otras dos veces es
tuvo procosado por realizar agresiones, de-
olajiándole los tribunales iri'esponsablo: 
pero recomendándose á la familia que cui
dase dtól Cossi, pues eo trataba de un lo.io 
peligroso. 

Por 68ta causa se censura la facilidad 
con quiane ha realizado hoy la agresión. 

Cosfti deelaró al ser detenido que s-u pro
pósito al agredir al doctor Vontín era ven
garse, por babor informado éste en fav-'iT 
de quo lo encerrasen en el manicomio. 

Al ooftpcerse la noticia, acudió toao Cá
diz al doínicijio del doctor Ventín, que c? 
queridísimo, por t ratarse de Ja primera 
figura de la intekctuíijlidad gaditana, nara 
interesarse por su salud y felicitarle por 
haber.se liVf ado del atentado. 

Loa pliegos colocadats 'en la portería de 
la casa dcmde habita el doctoir Ventín se 
llenan de firmas de personas- de todas las 
clasies sociales. 

Todas las autoridades le han visitado. ^ 

U PRESS» EN EL ífifl KÜÍVO 
Nuestro querido colega «Blanco y Ne

gro» ha publicado un notabilísimo número 
alinanaqúeccm admirables planas en color, 
excelontee grabados y valiosísimos trabajos 
literariüB. Es un nuevo y gallardo alarde, 
un éxito m-ás de los muchos con que cuenta 
en su honrosa historia la hermosa revista. 

^ . 
«La Maflana>, otro colega estimadísimo, 

b'a introducido también al comenzar el año 
notables mejoras en su confección. Su for
mato ha'siido renovado en absoluto, y desde 
ayer publica SJO páginas ilustradas con g -̂a-
bados y; nutr idas d© excelente iníormi-
cióti. 

Felicitamos al querido colega, y muy «íW-
pecialménte ¿ su director y propietaro, el 
diputado á. Cortes D. Luis Kilvela. 

Por .úUimo, «El Oorreía Español» ha pu
blicado con motivo del año nuevo un no
table número extraordinario, en el quo fi
guran trabajos de eminentes personalidar 

Mal hiciera en evocar recuerdos de un ' 
liogar cuya intimidad es inviolableí; pero 
ya^ que las puertas d'e eso hogar se han 
abierto para la desgracia con la revelación 
de un horrendo crimen, creóme en deber 
de dar ú conocer todos aquellos detalles 
quñ puedan arrojar alg>una luz sobro la 
vida y procedereK de dos personas que 
en un mal ruoraénto traicionaron su cán-
cicnoia con la violación da las leyes divi
nas y humanas. 

Conocí á D. Eamón Santos Marracci 
por.asuntos de su iiirofesión, y como me 
inspiia.?e simpatía, surgieron de ahí nues
tras relaciones, hasta el punto de ofre
cerme 61 una habitación en su misma ca
sa, y vivir yo en ella durante un par de 
meses. 

A principios de este último otoño fui yo 
pi-esentado por él ¡é\ su señora y á la heír 
mana de ésta, y dos días despuófl me ins 
talaba en su ca?a, teniendo ocasión de 
ver, durante mi permanencia en ella, el 
modo de vivir de estos dos individuos, uni
dos entre sí más quo por el amor intenso 
religiosamente sancionado por el yíncido 
eterno de la cooperación en el delito. 

Si en esa época bubieíra conocido siquie*-
ra un pequeño detalle del misterio <le su 
vida, cuiíntas anormalidades quo enton
ces pasaban desapercibidas, habrían for
mado con- una cadena, cuyos últimos es
labones fraguados en la sombra mo inspi
raron hondo interés por doscubrirlos, ya 
que humana es v no sólo femenina'la cu
riosidad y la ainibición de levantar el velo 
de lo desconocido. 

En el modo do reir, en las conversacio
nes y en Ja manera de explicar di'i'ersas 
situaciones de la vida, adivina el míenos 
perspicaz cierta violencia cuando se tiene 
alpúp indicio ó se alimenta una B0spe<.-ha. 

ü . Ramón, desde el primer momento en 
que lo conocí, fué para mí un hombre do 
bien, bondadoso de carácter, y por esa 
inisma bondad poco enérgico y fácilmente 
sugestionable. 

Bastómie para advert,ir la inmensa pa
sión eme María de los Andeles le, inspira
ba el hecho de haberse unido con ella por 
la Iglesia, dospricciando el castellano or
gullo de su anciana madre, y después 
haber vlviab con María de los Angeles 
largos años, según la propia confesión quo 
él rae hizo. 

p i r é fi©lm«nt6 cómo me explicaba él 
mismo varios episodios de su vida y el ori-
ge«, di?, sus .relaciones oon M M Í » , ' 

«Se casó», Ó mejor diolio, lo ca.''aron A 
los diecinueve años oon una niíiffl, tsegún 
raie decía, sin haber disfrutado nunca de 
la vida independiente, y al sentti'se do 
nuevo sujeto, le e ra imposible soporibarlo. 
Ni la belleza do .su esposa, ni las comodi
dades y riqueza do_ quei gozaban, fueron 
bastantes para obligarlo á hacer vida de 
hogar, y las borrascas de la alegre iuven-
tv.d lo envolvieron en' su txjrbeUino. Estan
do en Portugal y su mujer aquí, supo 
que había mueii'to de repente una noche 
ficntíula al piano. . 

AimquQ sintió esta desgracia, no fué 
tan grande su pena, porque pierapre me
dió entro ellos frialdad casi absaluta. Por 
eso la muerte de ella, al devolverle la li
bertad, le brindaba alegría • raaa por otra 
parte, causábale gran •sufrimj^Dto la des
aparición de la madre de* su unica„hija. 

Hace mucho tietaupo, según sus pala» 
bras, conoció A María de los Angeles en 
Santander, y (4e enamoró locamente da 
ella; luego, 4 sH» la casaron conü otro, sin' 
que fuera esto hastanta para extinguir el 
piimer amor entre los dos. Y aquí quiero 
valerme d'e sm piiv^pias palabras (qu© en 
m'iis do una ocasión me repitió), pa ra ex
plicar el por qué dei su actual unión : «En
viudamos lost dos—QUE CASUALI
DAD—; y ya lo ve usted, parece que hu
biéramos nacido el uno para el otro.» 

[Quién hubiera adivinado en ostas par 
labras, dichas en tono eencillo, aunque con 
forzada !sonris)a,( que esa «ca,aua4idadii> 
era el mayor secreto do sav ida ' t 

Di jome qu© se había unido & María de 
los Ángeles después do la muerte de: eu 
marido Dionisio. Más tarde, intKaniquüoa 
por esta unión ilegítima, resolvieron ca--
sarse, y asi ao Ilqr/ó á efecto. 

Sin duda alg^ma ella lo oblTgó | dar 
este paso, pues ejercía sobre él un domi
nio absoluto. \ 

Y aquel hombrel, que no trado sujetarse 
al yugo dé su primer matrlmo-nio, sumiso 
y obediente con María de los Angeléis, no 
distraía un minuto pa ra pasarlo en com
pañía do otras personas, por no abando' 
níirla, por estar siempre á aii lado. 

De su gabinet,© dental á la casa da su 
esposa, y do allí á su gabinetei; así puedie 
resumirsie la vida de MarraOci.^ 

Conocida es del público la oposición 
de la madre del «iflctor Marracci á sus 
relaciones con María de los Aní?eles. Se^ 
gún ellos me dijeron siempre,, ella igno
raba el matrimonio, aunque sabía que vi
vían jtmtbs; 

), Era así 1 Yo no lo creo. 
La vida de Marracci parece al menos de

mostrarlo. 
Por la mañana, A las echo, marchaba don 

Ramón á casa de su madre^ para trabajar | 
en su gabinete dtóntal, allí ins'alado. 1 

Generalmente, no venía á comer, pero 
casi nunca iireacindía de aom-carse á ver á 
su esposa á eso de las dos, y regresaba 
luego á su trabajo. 

Por la noche, luego de cenar con su ma
dre, fingía cenar también en casa de su 
esposa, á las ocho y media. Maxla de Jos 
Angeles exteriorizó más de una vez BU 
di.sgusto por esta farsa. 

Una hora después de la cena se entre
gaban al reposo, siendo- excepcional el 
becho de que los sorprendiese la media no
che en vcJa. 

i Qué hablarían & solas y en el silencio 
de la noohol tQué tan hondos remordi
mientos sentirían, y cuántas veces entre 
uno y otro e>i eaipectro del muerto asoma
ría su fatídica figura? Sólo puede decirso 
que en esoe momentos más que nunca de
bió gritar la acusaidora voz de la oonoien-
cia, y que nunca como entonoee el fatal 
recuerdo «onvoncní» también BUS hora® de 
maov. ' • ' , . . 

iQmztlfl, cada maSana. al levantarlo. 
pciiso IJ. -Ramón deaoargar su alma v di>-
cirlo todo 1 • 

Pero en las ocupaciTOes de! día vendría 
el c vido, y con él la fría reflexión y la 
re-solución firmé d« callar, ' 

Lo rocuerdo muy bien ; raá» de ana na , 
che soRltepían largaa converdacíone*. ,.Mi 
habitación, cc^ntigua á la de eilos, me per-
m.'tía escuchar ei cuchicheo y Jas «ísi-repi-
tosas risas de María de los Angeles, qu« 
tótcrrpmpían frecu«nte¡ment-si el diálogo.., -
I Sentiría ella alguna vez el remordimien
to í Lo dudo ; al menos, jama» B© adivioí 
en su semblante, siempre alegre y rtn- , 
sueño... 

También recuerdo con toda precisión oue 
él dormía muy poco, y así me lo dij©i'"on , 
ellos. 

Su sueño era intranquilo, y al roSs leve 
ruido despertaba... 

Ahora, todo ma lo explico muy bien, 
I Cómo podría dormir tranquilo cuando tnn 
encontrados sentimientos tor turaban su es
píritu? 

Paréceme verlo p w la mañana, bastante 
demacrado y con las hucTlas del insomnio 
en eu rostro. No olvido su.-j pálida» m-o,i i-
lias y su forzad» sonrisa. Aquel que bus
caba una noche da amor, se encontraba 
con ocho horas de tormento, y bebía en WM , 
labios de su esposa, en vez de la miel de 
un Ivcso. el «ici'bar d'o t-.usretti'ordimienti'»'?. 

Don Ramón quería siempre apaa-ecer ri
sueño, y en vez de reír, se contraían dol>' 
rosamente los músculos de w cara, i) a« 
b l a t a -poco, era bastante distraído en todo? 
RUS actoa y su voluntad no roandabamnr 
para obedecer 4 Ha de María cíe los A» 

Válgame un pequeño 'rfetallo para con
firmar lo anteriormente dicho ' 

Muchas veces, despiés de la; cena, ha 
ciamos un tato dé familiar tertulia. El p r i 
mor día. me aceptü un c-'^arrillo. y como 
le ofreciese lu-ogo otro, María de loa An-
Ffles sic opuso Á que lo aceptara, dicién 
dome: 

—El no fuma máía que un cigarrillo des
pués de cenar. 

Y á pesar de hah^r hiecho ya ademán de 
recibírmelo, se negA á fumar, no sin que se 
notara en m rostro unft leve sombra oe 
contrariedad. P a r a convencerme m&» y mÁn 
do es te ,amo-.* tan sumiso oue en todos su^ 
.«if-tos había tenido ocasión de descubstiir, 
siitympre' que pude ropetf mi oliserv»ci<^n:. 
obteniendo m todo ca,m resultado ^enî !" 
jante. 

Y yo decía parai m í : Si en cosas tan 
pt'mieñ<''j9 dwtíil manera se conduce, lio rab? 
duda alguna de quje es moralmenl* esclavo 
do ella... 

Podría enumerar un sin fin de dctnllea 
sQibro el partioular, como las airadas res
puestas de ella cuíuido él sie permitía ha
cer elogios de algima chica, las que termi
naban siempre, eatando yo presente, con 
esta fraao: 

—No íe enea usted, que todo es Jiroma. 
Pero si mentían sus labios, la xíatna cí« 

los celos, quo brillaba en BUS ojos, no nía 
dejaba engañar.... 

El dootor Marracci profesaba gran ca 
riño á los dos hijos d« María de ios An
geles y Dionisio, llamado» Eam6n, el miv-
yor, y el menor, Lino. 

Me decía que loa qu«rla como sí fuesen 
hijos suyos, y unía los hechos ó la» pala
bras, prodigándolca caricias y reprendién-
aoles iiaternalmente cuando hacían a.lguaa 
de las travesuras propias de su edad, 

Después de lo ocurrida entre María y Ka-
món, que es del dominio público, ¿quién 
sabe si estos dos inocentes desgraciados, 
son, en verdad, hijo® suyos? 

Desde la muerte de Dionisio, Kamón y 
María no han t«nido familia. Ella aufrio 
una delicada operación quirúrgica á piin-
ciplos del verano pasado, y part ió aún con 
valeciente pa ra Saa%indter. 

Parece que han perdido, por esta razón, 
la e.speranza de tener un hcBodero en d 
hogar. 

Así transcurría la vida d-íS llamón, lleaif 
de inquietudes y zozobras y de a tormea 
tadores eiecretos. 

Un hombre ¡honrado, bastante religiosn 
y aim devoto, con lai mente debilitada peí
dos caídas mortales quo halba sufrido pre
cisamente en la cabeza, (podría soportar 
estoicamente dog años de suplicio y cailat 
el terrible secretol Sorprende, (jn verdad, 
qu'e tanto haya podido resistir. 

He aouí, á grandes rasgos, lo que del 
doctor Marriicci puede decirse. 'l'OC'itios 
ahora estudiar un poco el carác»-er de M a 
r ía de lo« Angeües. 

MANUEL URIBE AFANADOfl 
(Adjunto de la Legación de Colomliá.l 

EL BASTÓN DE JOFFRE 
Juam do Becón, que ha visto ©1 baitói 

de mariscal de Joí i re , lo deaorib» en lai 
líneasi siguiente»: 

«Sabido es que la insignia carácteria-
tica de los mariacaltís, ca el bas tdn: iu» 
bastón «long do vingt pouces». 

sEsos bastoneB han estado decorado», 
según las épocas, ccn florea de ü», con 
abejas ó con estrellas. 

^Estrellas adornará-a el batstón del ge
neral Joffto. 

»Tiencn dos puños, uno on cada extre
mo, rodeados) «.e un clrmlo do o r o : en 
uno de los círculos sei graba el nombres 
del mariscal, su propietario, y m ol otrfl 
estas tjalabraa-: «TeoTor beUi, deewt pa-
CÍS3>. 

»I Terror de la guerrfí, honor de la paz! 
»La Histor ia cuenta .un episodio miji-

tar , en qiw uno de eisos baatone» Birvi<í 
de arma de guerra. 

»Eué el bastón' del gran Conde, que 
airrpgantemente lo arrojó en Fridebnrgo 
á las lineas enemigas, A &i de correr, al 
frente de los soldiadoB, para, recuperarlo 
en reñida contienda» toroS trofeo do I» 
victitria, 

íDesde el 'día de la batalltf del Mam» 
se pensó en atñbuir al geüora! Jof í r i ePt» 
al ta jerarquía íoilitaT fon que hoy ce n-"--
uiifQ au^ gloriosoa »oi-viáoa.> 
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